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Carlos 
Gutiérrez 

L
a exposición de Roberto Carlos 

Andrade Jijena se presentó en 

la Casa de la Libertad el 19 de 

septiembre y la muestra se ex-

tendió hasta finales del mismo 

mes. Contó con la participación 

de muchos invitados y artistas 

plásticos. Crónicas, de Ahora El Pueblo, estuvo 

presente para hacer una nota y cubrir el evento de 

este joven artista con su obra innovadora. 

La propuesta es audaz y se distancia ostensi-

blemente de muchos artistas que solo buscan la 

reproducción de la realidad. Fragmentos del Alma 

pretende imponer la tesis de su viaje onírico como 

una nueva estética a considerar en la retina del es-

pectador. Una suerte de kinetoscopio o cinema-

tógrafo con viñetas gigantes que se presentan en 

grupos de tres o cuatro. 

La serie azul, por ejemplo, donde aparece el 

tema de la madre, otros grupos, predomina el ocre y 

los símbolos o pictogramas como un protolenguaje. 

Un lenguaje futurista que emula o se parangona a 

los diseños de H. R. Giger (Aliens, el octavo pasajero). 

Son como portales, flechas, signos, pero donde per-

suade a través del movimiento ya sea horizontal o 

vertical. Una ascensión a lo sublime o a lo grotesco. 

Como el diseñador del alienígena subliminalmente 

se halla presente la máquina y las figuras humanas.

En fin, un hacedor que solo nos muestra frag-

mentos de su alma, pero no nos muestra su mun-

do doloroso o compungido. No es del todo lovecraf-

tiano u horroroso salvo en los cuadros de un rostro 

esquelético con pescados en las manos, algo apo-

calíptico, pero más allá de eso es un canto de espe-

ranza donde lo divino se halla presente y envuelve 

al espectador en un cariz surrealista de magia, em-

brujo y lenguaje suntuoso que busca un nuevo es-

tatus de belleza y estética.

UN CARIZ SURREALISTA DE MAGIA, EMBRUJO Y LENGUAJE

Las pinturas del joven artista chuquisaqueño imponen una nueva estética a considerar en la retina del 
espectador. Tienen que ver con lo apocalíptico o la incertidumbre, o un canto de esperanza, y como los 

dispone, como grandes viñetas, intimidan a medida que uno se envuelve en esa paranoia plástica. 

Fragmentos del Alma, viaje al 
mundo onírico de Roberto Andrade
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La otra serie de cuadros en miniatura (La que 

estaba en la sala 1) a ratos parecen pictogramas, 

pinturas rupestres y, por el acabado, la técnica de 

oxidación de Salvador Dalí. Para los melindrosos 

se podría decir que era miccionar en unas lámi-

nas metálicas y esperar que aparezcan las formas 

caprichosas. Abstracciones que parecen degra-

daciones, signos cabalísticos: ojos iluminados, 

manchas, salpicaduras. A ratos sugiero al especta-

dor entornar los ojos y entrever las sombras. Por 

ejemplo, el personaje en posición de loto expresa 

el misticismo del artista y su mundo espiritual. La 

conexión con su hacedor mayor.

Verbigracia, sus ascensores revelan la escuela 

de Marcel Duchamp 1 y su famoso cuadro Desnu-

do descendiendo una escalera. El movimiento que 

transmite el cuadro. La antítesis de un bodegón 

o naturaleza muerta. Esta tiene la vitalidad de la 

vida. Esos ascensores que llevan árboles hacia el 

celeste o hacia el inframundo de acuerdo al ascen-
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sor que se suba, bueno, vamos, subir es un decir, 

abordar. Si tomas el indicado, te elevas. Pero esa 

dinámica nos transmite una polisemia de concep-

tos. Para mí era la ecología, pero según el autor… 

No lo diré en mis palabras. Pero, en fin, una trilo-

gía, el número 3 que es muy significativo en la his-

toria, la literatura y el arte. No hay que olvidar La 

divina comedia. 2 También puede ser la madera, 

pero lo principal es el movimiento y para ello lo 

comentaré en el último párrafo.

ROZANDO LOS LINDEROS DE
LA GENIALIDAD O LA LOCURA
¿Estas pinturas podrían entonar algún himno o 

canto deifico? Podría ser. Al parecer si asistes como 

espectador a la muestra en la sala 2 y aguzas el oído 

se puede escuchar una tonada, al menos así lo sen-

tí. Tal vez eligiendo una música el impacto del cua-

dro podría ser mayor. 

Los cuadros que tienen que ver con lo apoca-

líptico o la incertidumbre o 

aquellos que son un canto de 

esperanza y como los dispo-

ne el artista como grandes vi-

ñetas que intimidan a medida 

que uno se envuelve en esa pa-

ranoia plástica y los Fragmentos 

del Alma, de Roberto Andrade. 

Creo que solo así se puede rozar 

los linderos de la genialidad o la locura de es-

tos cuadros que están al borde de un despeñadero 

o un limbo. 

La muestra nos sacude la modorra de un mundo 

donde todo parece tan monótono que al ver las pin-

turas de este artista chuquisaqueño alguien pare-

ciera cortarnos los ojos a guisa de una cebolla y des-

cubrir que hay otros mundos dentro de nosotros. 

Así como la película Un perro andaluz. 3 Y Quiero 

aprovechar de hacer un parangón con ese genial ar-

tista Gastón Ugalde que, aunque se ha ido al periplo 

de las estrellas, nos ha dejado tanta obra para respi-

rar como este joven artista de quien apenas hemos 

vislumbrado la parroquia de su Capilla Sixtina.

1.- Marcel Duchamp. Artista y ajedrecista francés.

2.- La divina comedia. Poema épico compuesto 

por tercetos. Obra de Dante Alighieri.

3.- Un perro andaluz. Película surrealista del di-

rector Luis Buñuel.

SOBRE EL ARTISTA 
Roberto Andrade es integrante del grupo de pinto-

res bolivianos PRAXIS, que nació en la ciudad de Su-

cre. Sus obras realzan el realismo y surrealismo abs-

tracto con técnicas pulidas de pintura al óleo, acrílico 

y dibujo al grafito. La estética de sus creaciones artís-

ticas, así como en el lenguaje, es muy versátil. 

Del 20 de octubre al 3 de noviembre expone sus 

obras en la galería de arte Valerio Calles, en la ciudad 

de Oruro, en una muestra conjunta con los desta-

cados pintores —también integrantes de PRAXIS— 

Rubén Gómez, Tomás Apaza, Benito Guarachi, María 

Isabel Cruz, Verónica Guzmán, Ismael Lizme y Mil-

ton Pumari. “El arte les corre por las venas”.
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Estéfani 
Huiza 
Fernández

SOBRE EL LIBRO DE VÍCTOR MON

Dicen que el Tío solía disfrazarse de un hom
paga todas sus deudas y cobra los favores c
No hace mucho, consiguió un escribano que s

Conversaciones

A
quellas tardes de domingo, 

en la noche, sobre aquel viejo 

sofá eran para contar, enton-

ces nada importaba más que 

escuchar a mi madre. Ella, una 

mujer delgada, pero tan fuerte 

como el roble, colocaba a la más 

pequeña de sus hijas en sus piernas, la otra se acu-

rrucaba a su lado, yo prefería el suelo, quizá para ver 

mejor la expresión de su rostro al contar aquellas 

historias que trajo de su tierra natal, Potosí. 

En el momento que empezaba a narrar, era como 

si entrara en una especie de letargo, se centraba en 

el relato, sus ojos pequeños y rasgados se abrían 

de forma impresionante, su boca imitaba los soni-

dos de los personajes que contaba, describía paisa-

jes, personas y lugares de forma tan precisa 

que era imposible escapar. Mientras 

la observaba, imaginaba a la Villa 

Imperial en su tiempo de gloria, 

cuando todo forastero queda-

ba impresionado con la belle-

za arquitectónica de aquella 

ciudad que, ahora, parece 

detenida en el tiempo. 

Así conocí al Tío, de la 

voz de mi madre, con ese 

aire de héroe y antihéroe 

que le da la mitología andina. 

Lo imaginaba altivo, de aspec-

to agradable, pero con esa sereni-

dad y altivez de la belleza más pura. 

Quizá porque, en ese entonces, no te-

nía en la mente la imagen estigmatizada que 

se le da al diablo y, por ende, a la maldad.

Conversaciones con el Tío de Potosí, escrita por 

uno de los escritores más representativos del país, 

Víctor Montoya, me recuerda a mi madre. A las his-

torias que guarda aun en un rinconcito de su co-

razón, a su fascinación por lo oculto, a su temor a 

la muerte, a su incipiente habilidad de narrar, a la 

vida, a lo oculto, a lo blasfemo, a lo inaudito, a los 

silencios, a las tentaciones, pero, sobre todo, a esa 

necesidad de escribir.

Entonces evoco, sin querer, a mi abuela, bis-

abuela, tatarabuela, a esas generaciones cuya voz 

se hizo férrea con el tiempo y resistieron a la mo-

dernidad. Para ellas era una misión infatigable la 

de recorrer espacios, historias, lugares, senderos 

imaginarios, también lo son para mí ahora. Por 

eso resulta exquisito leer las conversaciones de un 
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ONTOYA

ombre bueno, pero ya no está en esos afanes, ni consiente esos caprichos. Siempre 
s con intereses. Recurre al licor para olvidar, aunque sea un poco, su misión en la vida. 

o que saca de él sus más íntimos secretos, todo para no convertirse en un fantasma.

ersaciones con el Tío

mero humano, si es que lo es, con un ser plenipo-

tenciario cuyo dominio sobre la Tierra, según va-

rias religiones y leyendas, es mítica.

Potosí es una ciudad “construida a la sombra 

del renombrado Sumaj Orq’o”, en ella se manifies-

tan expresiones culturales que datan de tiempos 

inmemorables, la oralidad es parte de ese entra-

mado de relatos, cuyas voces parecen salir de en-

tre sus calles estrechas, tiempos que perecieron 

al calor de la hoguera que abrasaba el pasado para 

dar paso a la modernidad.

Entonces recuerdo al Tío de mi madre y a los 

otros que conocí después, en los libros, en las le-

yendas, en las calles y ahora, en la voz de mi que-

rido amigo Víctor Montoya. Entre todos ellos, éste 

es el que se asemeja a la imagen que construí por 

los relatos que escuchaba, por aquellas tardes in-

terminables que se hacían eternas con el soplido 

del viento que cada cierto tiempo rememoraban 

aquellas tardes de domingo. 

El Supay, como lo conoce mi madre y lo reco-

nocía mi abuela, vive en el “ukhupacha, cuidan-

do de las riquezas enraizadas en el vientre de la 

Pachamama; es como los Mallkus, Apus, 

Wakas, Achachilas y Awichas, pero 

los conquistadores, a la hora de 

extirpar las idolatrías indíge-

nas consideradas demonía-

cas, lo confundieron con el 

Diablo al que hacen refe-

rencia las Sagradas Escri-

turas”, describe Monto-

ya en su libro. Quizá por 

ello el Tío al que mi fami-

lia, materna, respetaba con 

una vehemencia admirable 

es protagonista del libro. 

“No tienes que ser malcria-

da, sino viene el Supay y te lleva”, 

decía siempre mi abuela y acompaña-

ba dicha frase con un relato tétrico acerca 

de aquel ser que también ayudaba a quien se lo pe-

día, pero este favor no era gratuito, se pagaba con el 

alma. Entonces, por un momento, soñaba con ha-

blarle al Tío, preguntarle sobre la vida, la muerte, 

Dios, el amor, el alma y mi afición, escribir.

Ese recuerdo se hace más fuerte ahora, ahora 

que han pasado bastantes años y que por casuali-

dad un libro evocó esos pasajes de mi niñez. Fue 

también casualidad que el autor me pidiera que le 

escribiera una reseña en la que describía al protago-

nista principal de su libro, el Tío de la mina.

Ahora también por casualidad es domingo, 

son las diez de la noche y mientras termino de 

escribir esto mi madre me pide que apague la luz, 

que duerma y que ya no siga leyendo estos cuen-

tos del Tío, que al hacerlo lo invoco, porque ella 

conoce bien sus mañas. 
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Efraín 
Bueno

Q
uiero partir de un artículo re-

cientemente publicado que 

reflejaba la recuperación del 

pensamiento, producción in-

telectual y artística del maes-

tro Roberto Valcárcel. En esa 

línea el artículo repasa y fun-

damenta el aporte teórico sobre el arte como gene-

rador de cognición que proponía Roberto, el aborda-

je conceptual de su obra en torno al giro ontológico 

que sufre el arte en este último tiempo, la pureza 

del arte conceptual y sus vínculos con la educación.

Roberto afirmaba que todo cambia y el arte tam-

bién, que nada es inmutable, que nada carga signi-

ficado propio, que el arte es un proceso, e indefini-

ble a la vez, lo que obliga a cambiar la pregunta, en 

vez de preguntar qué es arte, debiéramos preguntar 

cuándo es arte, así el arte es una máquina de sig-

nificar, de crear alteridades, alternativas de la reali-

dad, comprender por ejemplo que la razón del arte 

no es hacer cosas visibilidades, sino más bien gene-

UN PROCESO CUYA FINALIDAD ES LA INTANGIBILIDAD

El maestro boliviano 
Roberto Valcárcel, artista, 
fotógrafo, pedagogo, 
conferencista, polifacético, 
multidimensional y sobre 
todo creativo afirmaba 
que todo cambia y el 
arte también, que nada 
es inmutable, que nada 
carga significado propio, 
que el arte es un proceso 
indefinible a la vez, lo 
que obliga a cambiar la 
pregunta, ¿qué es arte? a 
¿cuándo es arte?

El arte como forma de conocimiento, 
más allá de las técnicas artísticas

rar procesos mentales, percepciones, cogniciones, 

ver las cosas de otro modo, entender al arte como 

proceso cuya finalidad es la intangibilidad, cual si 

fuera un sistema.

Concluyendo en que la función del arte, el ob-

jetivo final, es hacer que el sujeto, el ciudadano 

sea un ser pensante, una persona que ejerza su 

potencial de sentir, de tener ideas, comprensio-

nes, que puedan hacer sus propias lecturas de la 

realidad, sin depender de otros, en suma, esta-

mos hablando de libertad.

Por todo lo señalado, la propuesta de Roberto 

Valcárcel conduce directamente al arte como forma 

de conocimiento, aspecto que el presente artículo 

pretende profundizar, dada su importancia en las 

actuales condiciones por las que atraviesa la educa-

ción artística en Bolivia y el mundo.

DESARROLLO
Es importante trabajar el arte como arte y en la 

educación, pero también en la vida cotidiana, más 

allá de las técnicas artísticas, ya que este mundo 

cambia permanentemente, nos llena de incerti-

dumbre, con la rara sensación de incompletud, vi-

vir mediados por las TIC, ciertamente un mundo 

complejo, ahí el arte puede aportar en los procesos 

de comprensión de la realidad.

Vivimos en un mundo totalmente distinto y por 

tanto necesitamos de herramientas distintas a las 

que estábamos acostumbrados, y si hablamos de 

arte como conocimiento, de carácter transforma-

dor, el elemento principal es la creatividad. Facilitar 

al máximo la habilidad de encontrar y hacer cone-

xiones a nivel de pensamiento y sentimiento.

El arte como una forma de adquirir, procesar y 

generar conocimientos nuevos, también entendi-

do como una metadisciplina que ayuda a utilizar la 

imaginación ilimitada, la creatividad e innovación. 

No se trata de llenar al estudiante con informa-

ción ni con entrenamiento, ni con técnicas, lo que 
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interesa es que la producción de una obra artística 

sirva para una maduración individual.

No es el arte como producción lo que influye en 

la educación sino la manera como lo adquirimos, 

por lo tanto es el arte un instrumento cognoscitivo 

lo que merece atención y como este puede afectar a 

la pedagogía en general.

Hay muchas analogías para entender el arte, 

por ejemplo una obra de arte puede ser resultado 

de una problematización, como una propuesta y 

se da cuando el artista soluciona un problema y 

el observador se integra y forma parte de la solu-

ción, tomando como punto de partida la obra del 

artista, como un estímulo, complementado o me-

jorando la propuesta.

La obra entendida como juego, por ejemplo, una 

partida de ajedrez, donde el público vive la partida, 

comparte la jugada, quiere ser parte de ella sugi-

riendo jugadas, es decir nos estimula a jugar y no a 

admirar pasivamente la obra de arte. 

El mapa, esta analogía nos muestra la ruta de lo 

que es el conocimiento, donde los caminos pueden 

ser directos, curvos, nos invita a descubrir, a explo-

rar, a buscar, nos permite apropiarnos de la geogra-

fía sugerida por el artista.

Estas analogías sirven para elucidar los procesos 

cognitivos, nos permiten explicar que la relación 

con el arte es pedagógica, una relación incluyente, 

el arte como elemento cognitivo incluye lo racional, 

lo cuantitativo, pero también permite imaginar.

Nos han enseñado a identificar la palabra arte 

con la producción de objetos artísticos, con activi-

dades manuales, lo que no está mal, ya que es parte 

del proceso, pero hoy en día no es lo más importan-

te. La modalidad transformativa en el arte contem-

poráneo es lo de menos. 

En lugar de percibir al arte como un instrumen-

to cognoscitivo y de transformación cultural, la 

educación tradicional lo confunde con entrena-

miento y por lo tanto se prepara a los estudiantes 

para la vida laboral. 

La educación debe entender al estudiante 

como una entidad autónoma, capaz de decidir. En 

general los procesos de aprendizaje están orienta-

dos y se centran en la adquisición de conocimien-

tos prácticos para una posterior inserción laboral, 

siendo la escuela un espacio formativo más que un 

lugar de cuestionamiento.

El arte es una forma de pensar, no se pretende 

negar el conocimiento disciplinar, procedimien-

tos y técnicas, es más bien un entrenamiento en la 

complejidad en forma crítica ya que, por ejemplo, el 

pensamiento analítico es un instrumento privile-

giado para aproximarse a la complejidad, es lo que 

incita, desborda, que conduce a la emoción, a la sor-

presa, cuestionando.

La escuela y la práctica tradicional de las artes 

plásticas y visuales reduce el área a una práctica 

manual, en forma de manualidades y a una cate-

goría de belleza expresada como algo bonito que le 

gusta al profesor, sin profundizar en el significado y 

eliminando toda complejidad intelectual.

Es importante reflexionar sobre la educación 

artística en la actualidad, donde prevalece el ha-

cer sobre el pensar. El arte entonces es creativi-

dad, nuevas formas de expresarse, urge abordar 

el pensamiento crítico para así comprender el 

mundo en que vivimos, una especie de entrena-

miento en la complejidad.

Las artes generalmente son una forma de ex-

presión y comunicación del ser humano, y por 

sobre todo una forma de conocimiento, esto ha 

sido demostrado por investigadores en ámbi-

tos como la psicología, educación; por ejemplo, 

Goodman (1968) considera que el arte actúa 

como sistema simbólico para articular semán-

ticamente la realidad, por lo que constituye un 

modo de conocimiento. 

Las Artes Plásticas y Visuales no son el resulta-

do de habilidades manuales utilizando materia-

les, sino que nos proporcionan un conocimiento 

de la realidad y del mundo, ya que, gracias a los 

estímulos recogidos, a las percepciones por parte 

de los sentidos del humano, este descubre, orga-

niza y recrea la realidad, adquiriendo conciencia 

de sí mismo y del entorno.

Rudolf Arnheim (1998) nos dice cómo la percep-

ción es una actividad cognitiva: “Para mí, lo cogni-

tivo incluye todas las operaciones mentales que in-

tervienen en la recepción, el almacenamiento y el 

tratamiento de información: la percepción senso-

rial, la memoria, el pensamiento y el aprendizaje”.

Al interior de la especialidad de Artes Plásticas 

y Visuales de la Escuela Superior de Formación de 

Maestras y Maestros Tecnológico y Humanístico 

El Alto (ESFMTHEA) se trabaja a partir del giro 

ontológico del arte y la realidad boliviana, organi-

zando actividades, tareas a partir de 2010, mane-

jando la idea de dimensionar el proceso artístico 

en el marco de la contemporaneidad, entendien-

do el arte como conocimiento.

Cuestionar el sistema y salir del enfoque po-

sitivista que considera a la ciencia como objetiva 

y constructora de conocimiento, dejando de lado 

al arte, ubicándola en la subjetividad y que desde 

siempre fue relegada y desplazada en un espacio 

de disfrute, del entretenimiento, de goce espiri-

tual, que sin duda también lo constituye y que es 

parte de la formación integral de las personas, se 

fue incorporando a finales del siglo XX la idea de 

que la experiencia artística es también producto-

ra de conocimiento.

Conscientes de los cambios, pretendemos salir 

de ese enfoque al arte, a la educación artística como 

un espacio de disfrute, de goce espiritual y de reali-

zación de obras, rumbo al cambio de paradigma en-

tendiendo al arte como conocimiento. 

La relación entre arte y conocimiento se da en 

dos caminos, ya entre los años 60 surge el primero 

entendiendo al arte como facilitador de aprendizaje 

y en segundo lugar en este último tiempo entien-

de el arte como un modelo de conocer, entendien-

do la dimensión epistémica del proceso artístico 

que construyen experiencias y que generan cono-

cimiento, estos son los dos campos que se utilizan 

en Educación Artística en la actualidad.

Roberto 

Valcarcel Möller, 

pedagogo, 

arquitecto, 

artista visual, 

fotógrafo, junto 

al autor del 

artículo. Fotos: 

Cortesía Efraín 

Bueno

Arte relacional, la 

obra de arte genera 

un dialogo, una red 

de relaciones con 

el público, y este a 

su vez genera otras 

relaciones, una cadena 

de sensaciones y 

percepciones, en el 

Museo Nacional de Arte 

como escuela.



8 DOMINGO 22 DE OCTUBRE DE 2023

ESTRUCTURA DE ANÁLISIS
DEL PROCESO ARTÍSTICO
Como factor clave esta primero entender al arte 

como proceso, así el arte contemporáneo estable-

ce una nueva red de relaciones donde participan el 

artista, la obra de arte y el público en un sentido re-

lacional, interactivo, dialógico y participativo. Este 

diálogo propicia una experiencia que genera conoci-

miento novedoso o no, que transforma al sujeto, así 

cuando alguien asiste a una exposición de arte no 

sale el mismo, sino transformado.

Esa interacción entre obra de arte y público está 

dimensionada desde la experiencia, no en un sentido 

positivista, más bien pragmático, hermenéutico don-

de la experiencia es la apropiación del cuadro, pieza u 

objeto artístico. Entendida así cada experiencia nue-

va es una construcción cognitiva nueva, otorgando 

una nueva herramienta al observador para compren-

der la realidad.

Esto implica que el arte no es una cosa ni un con-

cepto, es algo indefinible que está en constante trans-

formación y que cambia la pregunta clásica de ¿qué 

es el arte? por ¿cuándo es arte? En un sentido tem-

poral y situacional por cierto, por tanto esta concep-

ción teórica nos remite 

a una ontología y epis-

temología relacional. 

Una obra de arte no 

sirve sino genera cono-

cimiento y reflexión en 

el observador, especta-

dor o público, el arte es 

una forma de pensar, es 

problematizar, generar 

conocimientos.

ARTE RELACIONAL
Otro aspecto determi-

nante del arte es su cuali-

dad relacional, en el sen-

tido de que el sujeto no 

puede construir algo en la 

unicidad, individualmen-

te quiero decir, sino que la 

creación se da junto al otro, 

coincidiendo con el actual modelo educativo 

sociocomunitario productivo que apunta al aprendi-

zaje colectivo que nos permite construirnos. 

El modo como están construidos los procesos ar-

tísticos (proceso, relacional) puede ayudar a compren-

der por analogía el modo en el cual se desenvuelven 

los sujetos de aprendizaje, cuando mostramos herra-

mientas amigables que permitan el aprendizaje.

En el marco de la construcción epistémica del pro-

ceso artístico surgen visiones de pensadores como el 

de intersubjetivo cuando el conocimiento se da entre 

dos humanos, entre dos sujetos que se interrelacio-

nan. Ahí surge lo relacional, una categoría propuesta 

por N. Bourriaud en su libro Estética relacional, cuan-

do sostiene que “el arte es la organización de presen-

cia compartida entre objetos, imágenes y gente”, pero 

también “un laboratorio de formas vivas que cualquie-

ra se puede apropiar”. 

De acuerdo con esta definición, la actividad artís-

tica, una experiencia, un juego que precisa de la par-

ticipación del receptor, observador, sujeto. La obra de 

arte no tiene esencia, no es un objeto, sino más bien un 

“tiempo” en el que el sujeto se encuentra con la obra, el 

arte es un estado de encuentro, afirmaba.

Para Bourriaud, el factor relacional en la práctica ar-

tística es una imperiosa necesidad, ya que recupera y 

reconstruye los lazos sociales a través del arte que, en 

la actual sociedad, construye sujetos aislados reduci-

dos a la condición de consumidores pasivos. Hablan-

do de estética, el actual escenario artístico requiere de 

nuevos discursos y requiere otras categorías para pen-

sar la práctica artística, es decir no podemos valorar la 

obra de arte contemporánea con criterios y recursos 

tradicionales.

La práctica artística facilita la invención de relacio-

nes entre sujetos; la obra de arte propone, y el traba-

jo del artista genera un dialogo, una red de relaciones 

con el mundo, y este a su vez genera otras relaciones, 

una cadena de sensaciones y percepciones hasta el in-

finito, cual triada de Charles Sanders Peirce.

GIRO
EDUCATIVO
DEL ARTE
Aprox i m ad a me nte 

en los años 90 la prácti-

ca artística, la curaduría 

toman un interés para 

establecer diálogos en-

tre el arte contemporá-

neo y la educación, di-

cha tendencia consiste 

en la apropiación que 

hacen los artistas y/o 

curadores de métodos 

educativos para llegar 

a más gente con pro-

yectos de su autoría, 

efecto que yo deno-

mino “giro educativo”, 

consistente en char-

las, foros, laboratorios, 

talleres, simposios, plataformas virtuales, publi-

caciones y seminarios.

Algunos proyectos elaborados con enfoque educa-

tivo pueden ayudar a la reflexión, haciendo que el arte 

y la educación dialoguen como academia, como ente 

institucionalizado que pueden estar alejado de la edu-

cación formal y reflexivamente redistribuir colectiva-

mente la producción del conocimiento.

Atendiendo a la escuela, a los museos o cuanta 

institución vinculada al arte y a la educación, pue-

do afirmar que en su interacción surge el arte como 

agente para la pedagogía y didáctica experimental, 

tanto en las clases de arte como en las exposiciones 

en galerías de arte.

Tanto en el contexto europeo como latinoame-

ricano el interés de vincular el arte con la pedagogía 

responde a la influencia y lectura correspondiente de 

textos como Democracia y educación, de John Dewey; 

la Pedagogía del oprimido, de Paulo Freire, de J. Ran-

ciere, H. Giroux, entre otros, pero también a artistas 

como Joseph Beuys, cuya propuesta puede resumir-

se en Pedagogía radical, democracia directa y plástica 

social, y se centra dentro del campo de la enseñanza, 

en la educación artística, promoviendo un desmante-

lamiento de códigos, metodologías y práctica docen-

te, tratando de resignificar, reconocer y desarrollar la 

creatividad que todos tenemos y que está oculta por la 

competencia comercial.

Estos autores e investigadores aseveran que el con-

cepto de pedagogía de la libertad acuñado por Freire 

ha influido directamente en las prácticas educativas a 

través y dentro del campo del arte.

Se debe buscar otras miradas, otros puntos de vista 

que cuestionen los discursos hegemónicos del poder, 

es para el profesor la oportunidad de hacer distintas 

lecturas, tomando en cuenta la diversidad, tomar en 

cuenta las narrativas visuales, creando una didáctica 

situada y relacional. 

Consiste en el cambio de enfoque en la construc-

ción del vínculo entre escuela, centro cultural, museo, 

como posible desarrollo de investigación basada en 

las artes. La IAP como mediación artística transforma-

tiva da vida al giro educativo en el arte.

El giro educativo se da a partir de instancias de en-

cuentro y discusión en torno al arte, a la educación y a 

la producción de conocimientos críticos, promovidos 

a partir de la curaduría, la didáctica y las prácticas ar-

tísticas contemporáneas.

Giro educativo donde la práctica artística es defi-

nida como una nueva ontología, entendido como una 

red de prácticas encarnadas entre sujetos, objetos ar-

tísticos, una relación entre educación formal regular 

con la educación no formal.

En esta integración se establece la conexión de los 

estudiantes con la realidad, es el espacio donde se en-

cuentran con los medios de información, comunica-

ción, con la cultura regional, el arte visual, plástico y 

donde a partir de estas relaciones construyen sus lec-

turas de la realidad.

A manera de conclusión y volviendo al principio, el 

ser humano tiene la capacidad de crear significados, 

así lo explican las teorías asociativas y ejecutivas de 

la creatividad, otorgando herramientas para desenvol-

verse en la diversidad cultural y social.

En el arte las fronteras disciplinares se han borra-

do y la adquisición de conocimiento está en la expe-

riencia, en la heurística, en la creatividad en esa per-

manente búsqueda de alternativas y soluciones, en la 

memoria semántica, episódica, entre la observación y 

comprensión, entre la dispersión y la concentración. 

En la ida y vuelta de esa relacionalidad se construye el 

conocimiento, en el marco de la interdisciplinariedad.

Y de la mano del arte contemporáneo resaltan cua-

lidades en la utilización de la creatividad, en la aplica-

ción de nuevos paradigmas, la complejidad, realidades 

múltiples, arte conceptual, arte procesual y relacional, 

cuando el espectador se transforma en actor, operador 

y participa en la cadena del proceso artístico transfor-

mando al sujeto y la realidad.

ESTRUCTURA DEL PROCESO ARTÍSTICO

ARTISTA OBRA DE ARTE PÚBLICO


